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K(F.milio) Aprrras sahe yué es gobierncr lo único rlue Ir in+porta eti couse^+ir el

n+ejor. Su intt•nción no es, rn absoluto, la cle eccribir libros; pero si alf,^íu) clía tir

decidiera a rscribirloti, no sería, en ahsolu(o. Itara conrjar :r los poclra•es, sino para
schtar' los drrechos dc la hunranirlarl^>.

f ean-Jacques Rousseau, L^eilú► o!ar lri educcui^ún.

Las forrnas tracíicionales cle la vicia polític:r ya no se estilan. í,a activictad de
los pat•tidos está descendiendo, siendo el de los :+hstencionistas el yue Ileva cami-

nc) rle convertirse en el p;u-ticlo más importante. N:n re.sumrn. la propia ^<cla-
se polítira» esta cr)nvencicla cle que es preciso renovar y rejuvenecer la vida
política p:u•a volver a despertar en Ir)s ciucl:ulanr)s la alicieín por Ic)s asuntos
públicc)s.

Las n)iraclas se vuelven entOnces hacia la.juvt•ntu(I, I)ero el relevo no parece
estar aseí,Turado. M.ís instruida, srrhre toclo, rnás al crtrrienle de• los },rrarrrles acorr-
tecimiente)s yue han marcaclo la histe)ria contempor,ínea, y formacla tecíricamente
pcrr t ► na ecíucación cívica, si};uc• sien<lo, sin etnh:rr^o, un objet(t I)olíticO ► nal iclrt)-
ti(icado. Y éste es rl caso, rn p;u-ticular, cie Irts etitudiante•s cle 13achilleratu, qur se
caracterizan por un nríninur comin-c)misc) iclcoló};ico c incluso por una c•scasa
práctic•a ch^ica al Ilef;ar a I;+ nurye)ría cle eclacl. Suelr clecirse (Ir elle)s qut• ^c)u
e};oístati y calrulaclore•s, c}ue piensar+ nrás en sus }>rol)ie)s logrus ínclivi(lu.+lt•s yue en
e•I intere^s })úlrlic c). 1'ero L•+rnhiérr se It•s ha visto n ► anifr•sta ►.tie ru I:e ralle e•n c"ientos
<Ie rniles lr:+ra 1 ► rcrtestar contra trn:+ cleternrin;(cl:( rrfr>rn+a (Iel plau (le ertueliOti e ►
I):u-:+ rccoí;er c1(>nalivcrs clr•slina<Icts :+ Icrs tn;u"gin:ulus (lel nrrrrfu rnturrlu (t a Icts r+ii+cts
clr• S<r+rr:+lj:+.

(^) H'.I )rrvticulr• tcxln rrru^;c• Y rlrs:undl:r una Itr^nrnria ltresrnl:ul:r cn urYUhrr clt• I'.1^1'r cn Yua. c^rn
ur :tsirín dc I:r r rrnfe•trneia rrr};:tniiarla )xir cl (:nnsr•jrr dr^ h.w'npa ^ I:r 111E5('.( ).nhn• cl Ir•ma ^La r•dur ar i^1n
^Ic Ia t iutlarl:uti;i dr•mucr.ilir:rv.

(*) I.irer^ <Ir Irru^le•:nrx c Ir^sriluln 1':rrirrn:rl de• Inr<tilil;:ui/rn I'<•e1.r,qrStiica.
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Con el fin de ayudarlos a convertirse en personas adriltas, capaces de asumir a la
vez su trayectoria persona} y sus responsabi}idades cívicas, la institución escolar ha
redefinido eq gran medida el lugar que les corresponde ocupar dentro del sistema
educativo. La Ley de Orientación (Y) de 1989 situó, en efecto, al alumno «en e ►
cent.ro», rompiendo así con la tradicional definición de ►a enseñanza en términos de
oferta del F,stado y satisfaciendo una demanda de los propios agentes educativos. Fsta
ley reconoció al estudiante de Bachillerato un estatuto de persona, que definía un
proyecto persona} de formación, concertaba un contrato pedagógico con el estableci-
miento esco}ar y ejercía dentro de éste una verdadera ciudadanía. Sobre este último
punto, el Plan de Urgencia (3) adoptado a raíz de las importantes manifestaciones de
estudiantes de Bachi}lerato, que tuvieron lugar en otoño de 1990, amplió los derechos
de éstos, mu}tiplicando el número y los poderes de los consejos de los que podían
formar pane. A pesar de todo, como se verá más ade}ante, }a participación social y
política de los jóvenes sigue siendo decepcionante.

Para intenrar comprender las actitudes, en muchos aspectos enormemente con-
tradictorias de los estudiantes de Bachillerato, es necesario, sin duda, analizar las
modalidades de su socialir.ación (4). EI compromiso político na puede concebirse
como una simple dimensión referida a los demas aspectos de la vida, porque se rige
por el tipo de acuerdo que cada cual concierta (o no concierta) con el conjunto de
los valores y normas de la sociedad.

Así pues, en la vida cotidiana de los estudiantes de Bachillerato, ^qué es lo yue
favorece o inhibe su participación social y ciudadana?^Acaso su falta manifiesta de
interés por el mundo político de los adu)tos es la afirmación de un rechazo definitivo
de la vida ciudadana? tNo será, por el contrario, la manifestación de una superior
exigencia de legitirnidad susceptible de «insuflar» nueva vida a la ciudadanía?

1. UNA GE:NF.RACI(SN INGNIL

Abundantes a raíz de los «sucesos» de 1968 y hasta mecíiados cle la década de los
70, }os trabajos sobre la socialización política de los jóvenes descendieron r`^tpidamente
desde entonces. [.a idea c}e que los•jóvenes constítuían un potencial revolucionario
acabó por esfumarse en un mundo en el que el problema de la inser-ción profesional

(t) f3nl^lhr oJir-ŭil, númcro especial, ;il de agosto de 19H9.
(^) Circular de 19 de diciembrr de ISKNI.
(4) F;n el preseute :wálisis se intenta pree'isar algunas car:te'terísticas itutxrnantes de esta socialización

políticx dc los esnrdiantrs de Hachillcr:uo. Se basa cn los uabajos m;ís recientcs dc los cstudiosos de•1
comportamiento políiico de los jGvenes, pero tamhií•n en los r'estdtrdos de nuesu^a propia investiq:rción.
l^sta, realizada en el :ímbiter dcl INRP, st• flmdamentó ptincipalmente en una «cohone. de wios cincuenta
alunmos cle un iustituto de Burdeos, segiridos dur;mte su Ir:ryec roria dc curs^rs cn lustitutos dc tiai hilleralo.
Fste trab;^jo, de índole etnoKr:ítica, consistió t•n ta re:dizacibn de entrc•vistas dut':rnte las cuales sr pidió a los
14vencs yuc nbordaran todoti Ins aspcctos dc su vida, tanto f iu•ra rumo dcntro dcl instinuo, rou la obligat'ión
:tiiadida de.lustificar sus puntos de visla. Se pretendía con cllo lx^ncr dc nctniiicsto, a travi•s dc la diversidad
dc Ias situaciunrs y las a<'tuacioucs cvocadas, los pr'iuripius kcncr'ales quc tiKcu I;r ordrn;trión clcl nnmdo
yut• los cstudiantcs construycn junto con sus rungFn<^res. rnirc cllos, los :rdultos.
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suplant<u^ía al de la participación cívica de los adolescentes. La ide^ ► del «abismo

generacionab> (Mead, 1970) no parece ser cle recibo hoy en día, poryue la actitud

contest.at^ria no bebe ya en las fuentxs de una rel^^►ción conflictiva con los padres o,

de manera más general, co q los adultos.

La vuelta a la escena polítirt de los estudiantes universitarios y de 13achillerato
con las manifestaciones de 198fi contra la reforma de l05 planes de estudios univer-
sitarios y después, en 1991, con las de los estudiantes de I3achillerato solos contra la

mala calidad del sistema educativo hizo plantearse de nuevo interrogantes sobre el
alcance y la naturaleza de esos movimientoss. Aunque bastante pocíerosos como para

drn•ibar a un rninistro y para an-ancar un «plan de urgencia» que implicó el clesbloyueo
de créditos y la aclopción de textos que reconocían una mayor ciudadanía a los

estudiantes de I3achillerato, no se produjeron en el contexto de lo que habitualrnente

se llama una politizaciñn.

/,cz ^iolíticu ^^ttrv paríwrleszs

Así pues, la juventucí ya no se percibe corno una i^uerza dc° cambio espec•ílica, pero

tampoco cabe decir yue se aclhiet•a verdaderamente a l. ► s ti7rrnas orclinarias c1e orga-

nización de la vida política. 1+J clerecho c1e voto a los 1^3 años, por e^jemple ► , cuya

adopcíbn fue objeto de apasionaclos debates en I. ► déc-ada dc Ivs 70, se entiende hoy

sobre tocio como un rito institucional; los jcívenca dicen yue, para ellos, es niuy

i ►nhortante, pero su escasa inscripcicín en los c•ensos electorales (el 41„i por 1011 de

los no inscritos tiene menos de 15 años -Muxel, I^l^ll-) y el alto índice de abstencí6n

(los •jcíver► es de 2O-30 años sólo han parrticip^ ►do c: n ►m 2:?' por 101) en los cuatro

escrutinios que se han celehraclo desde 19HH, frente al 32 por 100 del censo electoral

-ibíderu-) desmienten el interés qur manifiestan tc•ner. I)e una m^uiera más general,

los jcívenes a(ir ►nan sentir ^ran clesconGanza 1 ► acia la clase política; en I',)H`.?, un ri2

por 100 cie los jcívenes de 14-20 atios juzl;cí ciesfavor. ►hlc•mentr a los políticos y los

parliclos políticos (Yercheron, 14)ti^i). Atiimismo, c•^ ► I^IH^i fue•ron los jGvc•nes cle It; `^•^4

a ►5os los ciue más fáriltnente aceptarou la hipcítrsis cle la sul ►resicín cle los partidos

políticos (scílo se opuso ut ► 'i4 por lU(t, (1•ente al ri`L lx ► r IUU cle lon ► n;ryc ► rc•s cle• tiri a ►icrs

y el 4G por l00 del total de opinioues emitidas -Yercl ►eron, IS ►ti7-). Una encuesta

(!'hoal^h,nre-CSA de cnero clc• 19U1) puso clr m^ ► nifiesto que l^ara el 71 por lU0 de los

estudiantes cle 13achillerato, la política presentah. ► <^poco o nin};ún interés». Uu estudiu

realizado en Italia (Yalmonari-Pon ► hini, 1!1$^)) en iu ► tot.► I cle a.7^^1 jcívenes harere

ratil7e•ar la existeucia cie este ténóu ► eno «};eneracional», puesto yue Ic ►s ►;rupos yur se

ohsetv,u•on fueron principaln ►ente inR>rnixles (71,41 por 1(111 enu^e los chicos y 7ti por

101) entre las chicas) o depo ►•tivos (Iri,li por I(10 enlre• los chicos y r► ,41 por IUII enue

las chicns), pero pr.ícticamrnte n ►► nca políticos (Il,li por lUl) tanto enue cl ► icos coino

entre chicas).

Prrr,^rrtal^is^rrto y rrtur•al

Nate 1 ►anoran ► a I ►astarí^ ► p.u^a <Iexanim:u^ al eclucador ► u<ís ^riastiuaclu: ^^ur sentielu

p ►arcle tenrr intc^ut.u^ íinm.u^ rn un^ ► ciu<lacl: ► ní. ► clc•mocr.ítica a una }{enerari<íu yue
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manifiesta tan escaso interés por la vida politica? Las cosas no son, sin embar^o, tan
sirnples ni tan definitivas, porque se advierten también en estos jóvenes ciertas

actitudes yue, aun cuando se alejan de las fi^rmas tradícionales de la vida cívica,
procec}en de exiK^encias fundamentales de la actuación política. Fueron los jóvenes,
de hecho, quienes hicieron posible el triunf<> de varias campaiias import:intes contra
e) racisrno, la pobreza, el hambre o la guerra en la década de los H0. Yarecen estar
►nás dispuestos que otros grupos de edad a comprometerse en movimientos y asocia-

ciones para la defensa del medio arnbiente, la paz, el desarme o los derechos humanos.
La exigencia de justicia está muy preseute en los •jóvenes, pero se manifiesta ►nuy
poco con alcance universal; pretende ser detallada y no delega a nacíie, y menos a los
organismos oficiales, el cuidado de poner en ejecución sus ideales. l.os jóvenes de
hoy en día parecen preferir, antes que una remodelación de la ciudad, la creación cíe
redes de « microsolidaridadN, de lu};ares en los que sea posible prot.egerse contra las
eventuales agresiones cíe la sociedad (I'ercheron, 1^1Hi).

Yor consiguiente, a los acíultos les c•uesta comprender cie ►-tos comportaruientos
yue en ocasiones van a contracotriente de toda la cultrua política francesa. Ylanteemos
un ejetnplo: F.n 1^18fi, en pleno movitniento estudiantil, los jcívenes de I^i-24 a^ios
inten-ogacíos al respecto atinnaron yue Bernard "I'apie -en aduella época, prototipo
del empresario triunfador- y Kenauci -cantante hasta cie ►tio punto n ►arginal-
eran los hombres que rnejor encarr^aban sus propias aspirariones personales (encuesta
Sofres, para la revista Le Nouvel Obseroateur, del Ci al ] 1 de dic•ieml>re de 1981i). Lo yue
pone de ►nanifiesto que no dudan eq adoptar de la derec'ha al},nrnos de sus valores
en los ámbitos econórnico y social y de la izyuierda los valores más morales, como el

paciEismo, la no violencia o la aceptación del derecho a la diferencia (Percheron,
1987). Su discurso es, a la vez, rnuy etnpírico y muy moraL Yer•o no es, en suma, tan
contradictor7o como parece, pues se advierte que en ambos casos se trata c}e hac•er
deper►der tan sólo de uno mismo el prirtcipio de la participación prrsonal en los
asuntos públicos y de lo yue de ellos se obtiene.

2. ^PI':KO QIJF: HAC(': f:1. INS"I'171J'I'O?

Al escolarizar alumnos e}ue, en I^r mayoria de los c•asos, acahan sus estudios secun-

darios cuando ya han cumplido la mayoria de edad política, el instituto p<u^ec•e cr ^rriori
un luy,^tr privilel,^ado pata impanir la enseñan"r.a de los valor•es democrátic•os. Sin

embargo, no ocurre así, sohre todo en lo que atatie ;t la educación cívica. Fsta, impartida
por proíésores de historia y geogra4i, ► , suele estar bastante desatendida. Aunque existen
tr~abajos yue pul;nan lx>r demostrar que en el siste ►na cie enserianra actual existe una
educación ert e.l capítulo de los derechos humanos (Audi^ier y lagelée, I^^IR7, I^)t^9),
parece que tanto profesores c•omo alumnos se ponen de acuerdo en satisfacer ante
todo los irnperativos de los progrunas de examen Qsaml,>ert_Janrati, 19^11). [.os primeros
sienten intuitivamente yue los intentos pa ►^r mantene ►ia a tcxla costa estarian condenados
al fi;tcaso, ^►ryue el instituto de Kachillerato ya no rs hoy una insdtucieín de xx^ializacicín
capaz de inte},rrar toda una gener.rción, o parte de rlla, a pattir de norrnas y valores
perfectamente unívocos (Dubet, 1991). la escuela ha drjado de ser ayuel crisol ck^ t. ►
conciencia colectiva que describiera Durkheirn. No puede ya hoy oper: ►r eu cl ni ►io el
injeno scx•ial yue• necesirár para acceder a la hu ►nanidad (llurkheim, 14K1:.>).
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Un znstituto comfiuesto

Ia lógica cívica yue imperaba err la escuela hasta la décacla de los fiO satisfacía a
tocla la ,ociedacl; al arranrar a los nirios cle sus peculiaridades faniiliares y ►'egionales,

ase^ ►raba la i},^ ►aldad cle los (íxturos ciuciadanos. Pero pronto se enrper.aron a adver7ir
sus limitaciones, poryue el sistema escolar no aportó la movilidad sc^cial esperada e

inch+so algtrnos vieron en él un lu^rar cíe «reproduccibn» de las clesi^ ►aldades (Bourdieu
y l'asseron, 1970). La situación se ha complicado todavía más en la actualidad,
porque la demanda de cualificación implica un:t masificación de la enseñanz^ ► ; el
íncíice de aeceso de un grupo de edad al Bachillerato era del orden del 5(i por 100
en 1990, etit0 es, un 18 por ] 00 más que en 1985. l.os instin ►tos de 13achiller•ato se han
convertido en establecimientos polivalentes (Derouet, 14)92), obligados a atencier
simultáneamente un gran nínnero de tareas, mt ►chas veces contradicrorias: ^Ccímo
couseguir yue el 2^0 lror lUO de una generación curse el Bachillerato y se c ►•ee ^tl
mismo tiempo una élite? ^^uf culttn<t {;encral c•abe dar a alumncrs t.an disp:trel,
:tlgunos de los cuales seguirán estudios univcrsilarios y ott•os no? l.as respuestas '
institucionales, yue tienelen a traslad:u^ la solucicín a la coneetYacibn cle acuerclos
locales a través de proyectos esl+ecífia+s Ir<u•a caela establecimiento (no iracionalc:s
ya), no facilit:ur en ahsoluto la consicleracicín cíe la eiin+ensicín cívica h^aelicíonal.

!?stzxcliantes cG^ Bachill^ralo sin causa

Yor tanto, parere dif ►cil expresar y ense ►iar en la actualidad un bien cotr^tín en los

institutos de Bachillerato. Ahora bien, los estucliantes tampoco se :tprovechan de ello
para definir• uua causa que les sea propi:t; la contest;tción sblo purdc: hacerse descle
la adtretiión c ►'ítica, y la generación actual no puecle :tgrul^rarse frentc a utt til ►o cle

escolariración yue no presenta una hontc^};eneiclacl suficiente cotno para suxciru^ el

rechazo. 1!:n ella, cl Icma «es tu/mi problema» reina como duc•i►o y sefior. como
c:xla•esión de un enorme c:uepticismo respecto :+ la eficacia cle la polhica cu el

ámbito social (Ca ► uillcri y "t•a}ria, I!)H3).

Una arlulcscrn.cia firnlurL,G^a.cla

Se da en nuestras sociedades la paradoja cle preparar cacta vez mejcrr a los jóvenes
para la vicla, mantc:niéncíolos c•ada vez más tiem{ro apartaclcn ele ella (13allion, 1!1!)I ).
h:n consecuencia, la adc^lescencia se c:u-acterira por un retraso er+ rl establecimiento
de los marcadores de la iclentidad aclulta. I.+ « ►noratoria psicoscicial» (h'.tikson, 1978),

en el h^anscurso cle la c ual el jovcn acluUo va rxl+le ►rauclo lihremente una serie cle
roles hasta encontrar el yuc le cerrresponcle r ► t un srctc^r detern+inacle+ cle la socieclad,
se ejerce con m:tyor razeín en el caso cle la vicla pulítica, yue pre°teudc ccrnclensar

toclos los valo ►•es cívicos. Lers si};nos dr la ccnul>etencia social y Ic+s cle la comprtenci:+

política est:ín estrechan+ente relacicrnaclox; existc•, c•n I ► .u^icul:u^, un laze+ eviclente•

rutre la c:ntraela t ►iunfarne en la vicía activa y la Ira ►-ticil>aci6n elrrtc^ral. h;l trmor
exaceri^ado al p^u^o incita a!c>s jcíve ►►c•s a un.+ ciefe• ► +sa autbuoma ctel intrrf•s clr las

{rerso ► ras y los aleja de los sinclicatcrs y Icrs laa ►-tiders, en Ios yur ven un 1 ►rli};ro <le

:tlistamiento (Muxel, 1!)!)1).
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Esta generación está cc>nociendo, por tanto, una adolescencia prolongada, hasta
ahora reservada a algunos privilegiados (l'rost, 19^1). Cabría ver en esta circunstancia

una condición decisiva de su «apoliticismo», pues para afinnarse uno misnro, es preciso
saber primero de lo que se es capaz (Boltanski y"1'hévenoG 1^)R7), y las pn^ ►ebas tlue

penniten averiguarlo se encuenn•an relegadas hoy en día hasta mucho después de
{inalizada la escolaridad. ^Cómo puede saberse, sobre todo si los propios padres no
han cursado estudios, que los sacrificios realizados hoy se ver"tn recornpens^tdos ntañana?

'Tanto más cuanto que el acceso masivo al Bachillerato se acompaña inevitablenrente
de una devaluación del título escolat' (5). Los institutos de Bachillerato ponen notas y
proceden a orientaciones, pero sobre la base de pruebas «de papel» , que no parecen en
absoluto ser indicadoras de su verdadero valor. Los estudiantes de Bachillerato actuales
tienden, pues, a convertirse en «e^caminandos» permanentes; creándose así una situa(:ión

de juicio suspendido que los ale_ja de cualquier adhesión a priori y constituye, sin duda,
la clave de la peculiar relación que mantienen con el mundo de la política.

3. E:L F:SI'ÍRl7'U llF. DENi1NCIA

La actitud l^rolítica de los estucíiautes de Bacl ► illerato no hace más yue condens^rr

la posición quc adoptan f'rente al conjunto de los valores yue intervíenen en el
proceso de su socialización. l.a situación de «fuera de juel;o» social en la yue se

enc•uentr^rn trastoca los puntos de referencia tradicionales, disminuyendo la visibilidad
de lo que les espera al termirlar el Bachillerato; aunque suscit^t, paradójicarnente,

una visión hipercrítica de este periodo. Los estudiantes a quienes hemos interro^ado
sobre su propia experiencia est^rblecen rc:laciones entre todos los aspectos de la
institt^rción. Se confieren así rornpetencias inter}^retativas, cuyos efectos quedau reco-

gidos en los diférentes sondeos y encuest^ ►s nacionales a los yue nos hemos referido.

Snberes rcbtcst:^as

La escuela prin ►aria ya abtrndaba, desde luel;o, en este sentido, pero c^s el institulo

de Bachillerato el que lo confirma, sin duda: la cultura que se inlp;trte es casi

exclusivame ► ue de orden cognoscitivo. Ns preciso aprender a despedirse dcl ruuncío

del juel;o, a rentu ►ciar en l,n-an patYe a las actividadrs ^^pericscol.u'es», deportivas o

a ►lísticas, devoradoras de un liempo cada vez rn.ís necesario para el estudio. Se acabó

para 5lelllpl'e (a ^libre exln-esión dc uno mismo», la ^creatividad». Muchos estudiantes
evocan con envidia el «ruodelo alenr.ín», pues, según ellos, protege el polimotíismo

inl:rutil en lugar <le aplastar a la persona con el peso de los aprendir.ajes e•c^uc•eptuales.

H;ste mundo unidimensional resulta tanto más exh•año cuanto que ron^ ► pe con el

univcrso í: ►miliar. Muchos alumnos larnentan, por c^jemplo, que un ,tcontecimie:nto
como la guerTa dcl Golfi^ no haya dado lugar a más trahajos e•scolares. pues se han

('^) l^na cnt ucsla CtiA, rc:rliz:td:t cn junio dc 1!19° p,rra Ia ri•cisw nx•nsu:tl Phusphurr. Ixt^u dc• m:rnitii•st^,

qur, p:ua un li;t Ixx II111 dt• los t•shuli;tnlr+dt• Ba<'hillct':u^t, c^su• truía t•sra.n ^r nuln valrtt', mirnlrati yuc sblo

p:u'a un aii pur 11111, p^nía un ^alor tiraudc o hast:utlc }Srandc.
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enterado de los detalles del conflicto más por los medios de comunicación que por

sus profesores. Muy pocos alumnos dic.en que pueden basarse en la lal^or hecha en
clase para participar en las conversaciones familiares. L.os alumnos sólo hablan de la
escuela en casa para decir las notas yue les han puesro o para evocar los problernas
de relación con los profesores. l.os contenidos escolares se describen en muchos
casos como abstracciones dificiles y/o como saberes de escasa utilidad.

l^os profesores, «simpáticos fuera», según Leticia, no son en dase sino «autómatas».
Parecen contar sólo con un limitado margen de iniciativa: «Se les ha dicho: Tenéis

que enser"^ar esto a los alumnos, y ellos lo hacen sin discutir». Esta sumisión a los
planes de estudios hace que muchas veces parezcan insensibles a las relaciones
humanas, que exigen una verdadera reciprocidad.

Estas críticas relativas al peso de los saberes que deben adquirirse en el instituto de
Bachillerato podrian ser la expresión tan sólo de la dificultad yue supone salir del
mundo de la infancia para adentrarse en otros aprendizajes más laboriosos. Sin
ernbargo, parecen llevar del simple respeto a la toma de conciencia de una injusticia
cuando se articulan con denuttcias de los sistemas de estudios. l.a mayor7a de los
alrmmos comprenden, en cuanto inl,rresan en quinto de B^^ichillerato, yue las mat.erias
no valen nada por sí mismas, pero sí en fiuición de la orientación yue penniten. F:I
Bachillerato de ciencias, el sext.o S y luego, sobre todo, el Bachillerato C convierten ]as

matemáticas y la fisica en valores de refugio en los yue lo mejor es invert^ir•, cualyuiera
que sea, por lo demás, el propio proyecto profesional; siempre cabe la posibilicíad de
cursar estudios de letras con un Bachillerato de ciencias, pero la recíproca queda
excluida absolutamente. Como consecuencia, la sospecha se va extendiendo en cadena;
las clases de quinto indiferenciadas son, «de hecho^, clases especializa<las, puesto yue

las integran alumnos más o menos buenos en ciencias, mientras yue las series de
sexto a las que dan acceso se caracterizan también por su desig^ ►al valor. Se les

reprocha sobre todo que clasifican, rto sel,nín las aficiones y las aptitudes, sino en
función de una-jerarquía implícita. F:n la parte más baja de ésta se sitúan las clases G,
esto es, las secciones tecnolól,ricas; los ah ►mnos no acahan ayuí porque clesean estucliar

comercio o contabiiidad, sino porqtre han obtenicío notas medias insuficientes en las

disciplinas dots►das con coeficientes altos. «Es la G de g^rraje», dice Alicia con amargnr^r.

F.I marco surnamente liberal del instituto (en I<^ ye ►e coinciden todos los alumnos

encucatados) pennite ruuchas confrontaciones. l.os alumnos constituyrn muy r^ípida-
mente un saber común y acíquieren un «oficio cíc: aluu^no» mc:diante el cual mantienen
la institución a distancía, al tíempo yue procuran salir lo mejor p^^u•ados posible. Su
denuncia de los falsos pretextos se hace todavía m^ís dura cuando sr refiere no ya sólo

a la in(luencia de la escolaridad en las personas, sino a sus consecuencias en las
relaciones entre iguales.

Clri,cifi^cacior►e.t ron^t^^insc^.c

Los estudian^es de Bachiilerato ru la actu.clid^id no son ya seres privilel,riados;
cada vez son m^ts numerosos los jcívenes yue cursu^ el set,nindo ciclo del seí;wulo

l,rrado. Así pues, se conocen en muchos casos ya descie el colel;io, e incluso a vrce,

descíe la escuela primaria. La perspectiva de permanece•r todavía durantr Iargo tiem-
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po en ei sistema escolar no hace sino contribuir a estrechar unos lazos ya de por sí
muy fuertes, porque en estos interTninables años de incertidumbre, la comunidad de
edad constituye un polo de ideutificación indiscutible; ratcín por la eual la orientación
de la clase de sexto se siente como un desgarra. La comunidacl de los il,Tuales vive
obsesionada por un principio de diferenciación cuya legitimidací es disc;utible. Para

Isabel, «existen grandes diferencias entre los distiutos Bachilleratos. El instituto de
ayuí nunca lleva al de allá (la escuela de for7nac:ión profesional). (:reo yue no hay
derecho. Ayuí se aprenden las rnaterias intelectuales, allí las manuales. Hasta cierto
punto da pena ver cómo alumnos que tienen la misma edad, quizá incluso las mismas

aficiones, se autolimitanu.

Esta selección parece prematura. Marcelo teme «no volver a ver a los amigos yue
tengo en el instituto, yuedar separado de ellos. Cada uno de nosotms va a seguir un
camino distinto, y eso me da miedo. No me f;rtsta la idea de no volverlos a ver rnmca
más». l.a imíx>rtancia de los estudios llega a ser tal que algrrnos alumnos se saitan ias
reglas del_juego: «Sahen cuál es la media que tienen los otms en todas y cada una de las
asiJ,maturas», dice Pablo. I.os « hermanos» se convierten entonces en rivales y el gntpo de
tos iJ,n^ales se disgrega en clanes.

Adultas dominudores

EI consenso social en cuanto a la necesidací de mantener estudios cíe lar•^r duración
es tal que las relaciones entre personas sólo son una dimensión muy secundatia en la

situación de aprendizaje. Según los resultados de una encuest<r Piurspiu, ►r^GSA reali•r.ada
en junio de 1989, el 54 por ]00 de los alumnos (frente al 34 por 1(x)) estima yue los

profesores no prestan gr~an atención a sus problemas petsonales, rnientr<rs e157 por 100
(frente al 3H por 100) cree que no aportan bastante ayuda petsonal en el tr.rbajo escolar.
H:n otra encuesta P/uxs^ilwrw-(SA de mayo cíe l^d'1, el 57 lxx• ]00 de los estudiantes de

13achillerato esrima que e^tiste «una barrera entre los alumnos de la clase y los protésores».
I^stos íiltimos jueg-an, hast:r cierto punto, «en su campo.>; por lo yue los juicios yue emiten
sobre los alumnos p<u•cre que no han de ser objedvos. Son desrnedidos cvando amalgunan
car-acteristicas escolares y extrrescolares par~a criticar el conrJx>tt^uniento de los alumnos
f'uera de clase, o cuando, lr.rra c^ili6car un ejercicio, se t>asan en la relación entre

profesores y alumnos duwante la clase. Son mutiladores cuando reducen al alumno a su
nota: ^^Scílo cuen4tn las notas^, se lamenta IsabeL ^^l.a aprcciación se la inventím sin
saber realmente cíe qué v^r, Jxrrque no conocen de verdad a los alumnos; no dialo),ran
cor7 nosotros, sólo les interesa el contenido de los cjercicios. No tienen ni idea df: lo yue
pensarnos arerra de muchas cosas^, Y lxrr ríltimo, son in•eversibles, lxrryue es muy dificil
ronseKttir repetir los ejercicios en los que se hasan, y en consecuencia, las notíis «sigrren
.tl .rlurnno». I<r prác^lica cada ver míi.^; eactendida clue consiste en saltarse ayuellos controles

que lx>drían rebajar la mecíia puede entf:ndene, pues, como un cálculo cínico y también
como el resultado deV miedo a«que val},,r^^ sólo la nota.

(!7t cnGnllo de ^ rrryn

l.a institución escolar, consciente de estr trtti'ible dorninio de los aprendir^yes,
procura reeyuilihr;u• con actividades propiamente educalivas la facr4i unilateral y
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segregadora del aspecto puramente cognoscitivo. F.l cometido de la «vida escolar»
consiste precisarnente en devolver a los alumnos y a la comunidad aquello que
hubieran podido perder a causa de la tan «compartimentada» organización de la
enseñanza. EI hogar, los clubes y, en la actualidad, la «Casa del Estudíante» constituyen
otros tantos lugares y ocasiones yue permiten a cada cual asociarse con otros, enten-
didos, éstos, como personas libres para adoptar responsabilidades fuera de los planes
de estudios. Sin embargo, prescindiendo del puriado de «militantes» que suelen
participar en varias de estas instancias, los estudiantes de Bachillerato no las frecuentan.
«1?referimos no ir», dice Oliverio, «porque las reuniones se celebran en nuestras
horas libres. Así que preferimos quedar con los amigos o hacer otras cosas». De
hecho, parece que subyace el temor de que estas actividades, situadas en el ámbito
del instituto, no hagan sino prolongar la organización del grupo de los iguales del
mismo modo que en clase, es decir, con sus grados y sus jerarquías. Podrían llegar a
distinguirse las actividades culturalmente valoradas, podrían llegar a oponerse los
alumnos a propósito de sus respectivas aficiones, recreando, cada uno de ellos,
aquello de lo que se huye siempre cuando no resrrlta indispensable: la diferenciación
respecto al semejante.

Cabria pensar, por el contrario, que los estudiantes de Bachillerato no desapro-
vechan las múitiples posibilidades de las que gozan para hacerse oír, aunque sólo sea
para denunciar las pruebas poco objetivas a las yue dicen estar sometidos. Una
circular ministerial de noviembre de 1990 expresa lo siguiente: «l.os estudiantes de
Bachillerato son mayores de edad o están a punto de acceder a la ciudadanía, por lo
que se impone que puedan participar activamente en la vida de su establecimiento,
y ello, con competencias particulares que les permitan hacer efectivamente el apren-
dizaje de la responsabilidad». Entre el dicho y el hecho medía, sín embargo, un gran
trecho. Los profesores, como ya se indicó, sólo parecen incorporar en sus clases muy
pocos elementos de educación cívica. «Ya en cuarto», dice joaquín, «nos distribuyeron
libros nuevos y muy bonitos de educación cívica, pero nunca los hemos abierto, Creo
yue los profesores no quisieron alterar su propio programa por eso». Ahora bien,
esta observación no se acarnpaña de lamentación alguna, poryue el miedo a la
evaluación es tal que los alumnos preFieren no adentrarse en temas yue implican
riesgo. Oliverio declara a este respecto: «No me irnagino ert absoluto cíiciéndole a un
profesor que no pienso como él, porque luego yuien pone la nota es él».

l.os estudiantes de Bachillerato tampoco ejercen mucho más sus responsabilidades
en el seno de los dií'erentes consejos en los yue tienen voz. No suscita grau entusiasmo
la participación en el C:onsejo de clase, que evalúa varias veces durante el curso el
trabajo y los resultados de los alumnos, ni tarnpoco en el nuevo (:onsejo dr. delegados
de alumnos, que «emite opiniones y formula propuestas acerca de los problernas
relativos a la vida y al trabajo escolares», l^a Consejo acadérnico de la vida de instituto,
eseado en 1991, es prácticamente desconocido para los alumnos encuestados. lK^s
elecciones al comienzo del curso suelen ser laboriosas; se prese:ntan pocos candidatos,
los criterios de elección son generalmente poco realistas, etc. La razcín que evocan
los alurnnos es que hacen en estas instancias el I^^ape ► de «estatuas». Estiman que no
son tr<rtacíos como iguales en las diversas negociaciones en las que representan a sus
compañeros, puesto que, en lugar cíe considerarlos personas sociales, los acíultos
si^,nren viencío en ellos sólo a alumnos evaluados por notas; para poder hatrlar en
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nombre de los demás, es preciso ser pi^mero un buen alumno. Según Guillenno, los
delegados «hablan, desde luego, pero no vamos a hacerles mucho caso: son alumnos.
Somos irresponsables. Cotno sornos jóvenes, no sabernos nada; tendriamos que Ileg^u^
a ser adultos enseguida. Todo lo que rresotros vemos los adultos no lo ven de la
rnísma manera. Lo saben todo en su campo, no podemos desafiarlos». Según •Julia,
«algunos profesores nos escuchan, pero hay otros que parece que piensan que no
tenemos nada que decir, que nosotros no somos los profesores, que sólo queremos
defender a nuestros compañeros».

Se comprende entonces sin dificultad por qué es tan escasa la participación de los
estudiantes de Bachillerato en la vida «política» del instituto; desde el momento en

que la única función indiscutida e indiscutible de la escuela consiste en dar una
cuali6cación, todas las demás quedan stzpeditadas a ella. Aceptar colaborar en la
organización de la vida del centro supondría, pues, dar su aprobación a criterios de
formación y selección que no son estrictamente los de los jóvenes, sino más bien los

de sus familias y, en general, los de los adultos. Cabe destacar que las extensiones de
derechos que se concedieron a raír de las manifestaciones de 1990 no figuraban, ni

rnucho menos, entre las primeras reivindicaciones de {os estudiantes. I)or otra parte,
el hecho de aceptar responsabilidades aleja de los compai^eros. Así lo entiende
Olíverio, para quien la multiplicación de los consejos tiende a convertir a los delegados
en profesionales: «Se pasan todo el tiempo fuera, siempre asistiencío a reuniones y
cosas por el estilo». Muchos alumnos viven la ciudadanía dca instituto como rm
caballo de Troya: No hace sino confirmar la debilidad de los jcívenes respecto a los
adultos y se corre el riesgo de suprimír todo contacto con su única base legítima, a
saber, el grupo de los iguales.

4. C.ONSTRUCCIONES

Y sin embargo, casi podría decirse que el instituto de Bachillerato funciona. F.sto
parecería inverosímil si sólo se pretendiera leer la experiencia en este ámbito desde
el punto de vista de la institución. tCómo una adhesión tan tihia, visiblc: sobre tocío
en la dejación de las responsabilidacíes, no acaba provocando muchos más abandonos
e incluso explosiones? Sin duda porque los estudiantes han aceptado una especie de
compromiso: conformarse con los estud'tos de larga duración y los sacrificios, pero
no con los valores que implican. Eata vida en «estereofi^nía», tantas veces descrita por
los alumnos encuestados, viene a expresar la coexistencia de intereses yue manifiesta
esta generación. En una encuesta realizada por Yhnsphnre-(;SA en mayo junio de
1990, a la pregunta «^Qué es lo más importante para tí en la vida?», los estucíiantes
de Bachillerato respondieron situando en primer lugar, e igualados en un 64 por 100
de las contestaciones, «el éxito profesional» y«los amigos». El realismo e incluso el
utilitarismo de esta generación se cornplementan con otro principio que intenta
limítar las pretensiones del primero (6).

(1^) l.os resultados de una encuesta CSA-P/wshhorr realizada en junio dc 1942 continnau e+la distribu( i(íu

de las preferencias. l.os estudiantes contcsr.uon yue est8t)8n (IIUy COIIfCI1fOF O t)SltitelllP fO111CI1t05 f(C II' :11
Ín5f1fUt0 [O(tog IOS (^Ías (bH por 100 y 40 por I(N)): cn un fifi por I INl de los casos porque se reunían con sus

amigos y en un 45 por IW porque fes interesaban los estudios (va(ias respuestas posiblcs).
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«1^iha^> y fiolílica

F.l hecho de yue los estudiantes de Bachillerato sólo se adentren poco en el

espacio político que se les brinda no sig ►^ifica que su actitud carezca de tocío sentido

político. Podria decirse incluso que si se mantienen a distancia de la institución y
vac^ilan en desarrollar por sí mismos proyectos alternativos, lo hacen en nombre de

una determinada idea de lo yue es el hien comírn.

Los estudiantes de Bachillerato, inmersos en un mundo que se caracteriza por
difcultades inéditas, se encuentran en una situación análoga a la de los antiguos
griegos, contemporáneos de una desaparición de la ciudad en beneficio de imperios
definidos por contornos inciertos. A1 confiar poco en la capacidad de los políticos
para organizar ellos solos la existencia humana, han preconizado un tipo de socia-
bilidad más manejable: la amistad. Así pensaba concretamente Aristóteles, para quien
esta «filia» es la expresión de un principio de equidad, infalible aun cuando no
codificable: cada cual tiene capacidad para saber quién es digno de convertirse en su
amigo. «Suponed que los ciudadanos es[án unidos por la amistad; no necesitarían
entonces recurrir a la justicia. Pero suponed, por el contrario, yue son justos, en cuyo
caso segtairían necesitando la amistad» (Aristótelca, 19(i5). Parece, asimismo, como si
►os estudiantes de I3achillerato quisieran hacer pasar la política por el tami•r. de la
étira. Al verse obligados a establecer preclasiticaciones sociales a tr•avés de las espe-
cializaciones, lo hacen, quieran o no. Yero en vez de entregarse en cuerpo y alma a
esta tarea, dedican una parte considerable de su vida a restablecer el contacto con la
comunidad «natural» y legítima de sus iguales. 1!a, sin duda, la razón que explica por
qué tenemos alumnos tan «presentes-ausentes» en clase, tan amistosos y entrañables
con sus semejantes c:n el recreo. Si bien las normas de la vida política adulta les dejan
bastante frios, las que regulan su vida común son rnuy vivaces, aunque poco visibles,
porque se basan esencialmente en la evit.ación de conflictos. En efecto, se tr•ata de no
reproducir entre ellos lo yue impone la escolaridad. l.os «cobistas» se consideran,
pues, traicíores que adulan a los profesores mucho más de lo yue requiere el simple
aprobado. Se condena a los «empollones», que son además unos «atascados», ya que
no saben obrar con moderación y dan la histe imagen de lo que se puede Uegar a
ser cuando se acepta integrarse en el sistema escolar.

F:I atuendo «unisexo» (vaqueros, jerseys, chaquetones), yue no excluye otras formas
de vestir mtry heteróditas -con la not.able excepción de las ropas «burguesas», que
son indicativas de una indebida intrvsión de lo social-, las conversaciones triviales
que se tnantienen en los pasillos o en la cola del comedor y otras muchas componendas
les permiten «saltarse a la torera» el dispositivo oficial. Se trata de estar presente, sin
estarlo realtnente; de oponerse, con un comportamiento amistoso y tolerante, a la
cíiferenciación social, que empieza a socavar los cimientos de una comunidad hasta
entonces indivisa.

1'sta noción de «tilia» puede ayudar a comprender cómo construyen los estudiantes
de Bachillerato su universo social; no son, en absoluto, ajenos a los valores políticos,
pero se niegan a conrprometerse a pri^ri con un sístema que podría lleg-ar a capturarlos
poryue perciben mal sus contornos y posihles adversidades. De ahí, sus boicoteos y
componendas.
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Los a.sociados

F.l instituto es incapaz de dar cabida a toda la diversidad que constituye la riqueza
del grupo de los iguales. En consecuencia, los estudiantes prefieren vivir su tiempo

libre fuera de él; los cafés de la ciudad, las tiendas y las galerías comerciales suponen
otros tantos nichos variados y cercanos yue permiten resistir entre dos clases la
atracción universal del instituto y de sus clasificaciones. Así pues, sólo rechazan la

vida asociativa para poder reorganizarla fuera sobre la base de criterios más fiables.

Cuando los estudiantes desean hacerse con amigos más electivos que los del gran
grupo de fuera de clase, entonces se organizan formando equipos, que constituyen
otros tantos montajes significativos de su lógica política. En efecto, les permiten
acceder a bienes no habituales (un coche para «ir cle discotecas», una casa vacía para
celebrar la Nochevieja, etc.) y nunca son círcutos cerrados: «La cosa crece en un
medio restringido de amiguetes, pero no deja de crecer en ningún momento», dice
Bernardo. Si bien la selectividad que rige la admisión en [al o cual equipo parece ser
bastante estricta, la integración en el equipo del que se trate garantiza, como contra-
partida, una relación aligerada de la lógica del interés; por ejemplo, pueden llegar a
dar weltas y más weltas con el írnico objeto de dejar a un amigo en su casa.

Una re^bresentaeión limitada

Según los estudiantes de Bachillerato, los adultos tienen la lamentable costumbre
de seguir considerándolos simples alumnos, cuando de hecho son sus camaradas en
los consejos del instituto. Parecen mostrarse en particular muy reacios a suprimir una
parte del curso que imparten para permitirles yue den cuenta de su mandato. Ahora
bien, la escasa importancia de los deleg^ados también proviene de su escasa represen-
tapvidad. A1 recelar de todo aquello yue globaliza, los alumnos sólo se confiarán al
delegado si es un amigo. llavid explica así esta reticencia: «Porque después, si el
delegado le cuenta a otro lo yue yo le he dicho, y si acabara por saberlo todo el
mundo, no creo yue nos grrstara lo más mínimo». pividido entre dos legitimidades,
Fabián no sabe cómo desempeñar la función yue le han encomendado: ^d:omo
delegado, no puedo permitirme el lujo de hacer el indio durante las 24 horas del día
y luego presentarnie en el consejo con chayueta y corbata. A1 final resulta penoso,
poryue intento que me acepten tanto los profesores como los alumnos, y es muy
dificil dejar contento a todo el mundo».

t Un movimiento de Pstudiantes de Bachillerato t

F.n ocasiones, sin embargo, los estudiantes de Bachillerato actúan «corno» un
movimiento político, lo cual no deja de sorprender a los observadores. F.n cualquier
caso, en sus actuaciones, incluso a escala nacional, no consiguen federarse. Mal
integrados en «coordinaciones» evanescentes, no expresan consignas claramente
identificables y sólo proponen, en general, el mantenimiento del statu quo. Las
imponantes manifestaciones de 1990 fueron provocadas, al parecer, por los actos de
violencia cometidos contra estudiantes de Bachillerato del extrar•radio de París. Los
estudiantes de provincias se unieron al movimiento por la sencilla razón de que el
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ataque a un semejante justificaba plenamente las manifestaciones callejeras. Es lo
que dejan perfectamente claro dos estudiantes, Miguel: «Nosotros tenemos aquí
prácticamente todo lo que necesitamos. Yo me he manifestado por solicíaridad; he
se^n ► ido el movimiento, sin sentirmc realmente comprometido con él; he desfilado
por desfilar»; y Elvira: «Nuestras razones eran más tírnidas que en París, poryue no

teníamos las mismas reivindicaciones que ellos. Nos hemos manifestado sólo para
estar a su lado, para apoyarlos en su movimiento>^.

Cuando la reivindicación tiene por objeto el estado de los locales, entonces
parece precisarse más. Sin embargo, contrasta con las escasas denuncias del marco
de vida yue formulan los alumnos en las entrevistas. Se trata más probablemente de
una manera de ocupar el espacio político en términos que sean accesibles a los
adultos. ^Para expresar yué? EI miedo al firturo: «Les asusta la reválidau, opina

Marcelo, «están angustiados; por lo que se manifiestan en la calle pensando yue así,
por lo menos, hablarán de ellos». Resultan ser curiosas manifestaciones, yue se
inventan los lemas cuando ya están constituidas. «A1 principio», dice Clara, «sólo
éramos peyueños grupos, y luego la cosa empezó a crecer, a crecer... ^Por qué nos
manifestábamos? La verdad es que más de una vez nos lo hemos preg ► mtado. (...) Yo,
personalmente, estaba contenta de demostrar que era capaz de hacer algo». Este tipo

de demostraciones son, a fin de cuentas, de uso tanto interno como externo; se trata
de demostrar que se existe en un mundo en el que la confrontación con lo real se

sitúa cada vez más lejos. Por otra parte, en lugar de alegrarse de lo yue podría
considerarse una victoria suya, los estudiantes de Bachillerato, a pesar de yue han
obtenido créditos suplementarios y la ampliación de sus derechos dentro del instituto,
declaran, en un 85 por ]00 de los casos, que «nada ha cambiado en el institutoN
(encuesta Phosphore-(:SA de mayo de 1991); exactamente, como si el malestar de estos
estudiantes fuera absolut.amente intraducible en los términos de la política ordinaria;

como si cada nueva reforma, cualquiera que fuera su contenido, sólo se entendiera
como una negación suplementaria de su existencia. I)e hecho, los estudiantes de

Bachillerato tienen una idea bast^mte confusa de aquello por lo que lucha el sistema
educativo en el ámbito social. Están preocr^ ►pados por su futuro, pero no por ello se
plantean ninguna solución alternativa. Las mejoras que precouitan sólo pretenden
mantener det^erminados eyuilibrios, no, en absoluto, rnodificar las reglas del juego.
Así, por ejemplo, las dos primeras reivinclicaciones yue se (ormularon con el tnismo
porcentaje de respuestas (39 por l00) en la encuesta Phosphore-CSA de junio de 1992
se referían a la agnrpación de todas 1<^rs clases antes de las 1^ horas y a la organiración
de instancias de apoyo para los alurnnos con dificultades. Se trataba, por tanto, cle

separar todavía más daramente las obligaciones escolares de la vida privacia y dc^
prestar ayuda a los alumnos con prof>lenras, pues el fracaso escolar obedece en ellos
a causas principalmente individuales. 1'or el contrario, la idea más radical, según la
cual debería ser posihle «reducir las diferencias enU•e los bachilleratos huenos y
malos», sólo obtuvo un 19 por 100 de los votos emiticíos.

Más ctclelarele

F.n lo yue sc° re(ic:re a lo yue se ha conveniclo en llamar la vida política, con sus
manitéstaciones rnás espectaculares, a sabc r, I^ ►s eleccior ►es, los estudiantes de Bachi-
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I ►erato mantienen posturas yue no dejan traslucir ni la adhesión sin reservas ni el
rechazo sistemático. No toman en serio los partidos, porque todos pretenden resolver

la totalidad de los problemas y exigen una adhesión plena a sus programas. Ahora
bien, la escasa adhesión a los partidos no debe enlenderse como un rechazo de lo

político, sino, por el contrario, como una ►nanifestación de seriedad; como no tienen

todavía suticiente competencia social, no están dispuestos a comprometerse a ciegas
con opciones políticas yue no serían auténticas. '1'ambién en este caso prefieren
esperar a ver yué pasa. Así lo explica Arturo: «F.1 PS es el partido yue está en el poder

desde hace bastantes años. Yo pertenezco a esta generación, no he tenido ocasión cie
valorar la política de la derecha. Por el momento no dispongo de elementos de

comparación^. Así pues, la moratoria política parece expresar más la confianza en un
posible universo de justicia yue la falta de interés.

El antirracismo como último rer,urso

F.l rechar.o de la polícica se percibe principalmente como un temor cíe captación
por los exn•emismos debido a la inexistencia de criterios tiables de verificación. Los
alumnos ternen a los profesores yue intentan inculcar sus opiniones partidistas. Y
desconGan de los políticos, sobre todo cuando las tesis de éstos, independientemente
de su color, se perciben como radicales. Así, F. Castro, J. M. Le Pen y G. Marchais sólo

consiguieron e19, el 11 y el 12 por 100, respectivamente, de los votos en una encuesta

de Phosphore-CSA de enero de 194)1. No existe ninguna causa política yue parezca

poder expresar las aspiraciones de los estudiantes de Bachillerato enemigas de la
generalidad. l.o ideal para ellos sería tomar de cada partido lo mejor de lo yue
ofrece; lo cual no encaja, en absoluto, con la organización actual de la actividad

política.

í.a vida dent.ro del instituto evita cuidadosamente toda conversación política sus-
ceptible de romper el grupo de los iguales. La oposición tradicional entre la derecha
y la izyuierda, yue «divide Francia en dos» desde la época revolucionaria -incluso
hasta tinales de la década de los HO-, tiene sin duda algo que ver en ello. Annick
Percheron señala (Percheron, 1978) que los jóvenes norteamericanos se identifican
en un 75 por 100 con los partidos demócrata o republicano, pero yue atribuyen
tantas cualidades a uno como a otro. Una identificación semejante sería mucho más
problemátir.a en nuestra cultura, en la yue la eleccicín se realiza tracíicionalmente
contra el adversario.

EI único valor político adulto compatible con el mundo de los estudiantes de

Bachillerato es la tolerancia. Se explican, así, el éxito entre los jóvenes de persona-
lidades como el padre Pierre o Nelson Mandela (yuienes recibieron el 79 y el 76 por
100 de los votos, respectivamente, en la encuesta anteriormente mencionada) y el
antirracismo claramente pregonado (el 80 por 100 de los estudiantes de Bachillerato
dice ser antirracista frente al lfi por 100, yue expres.r yue no lo es -encuesta

Phosjilurre-CSA, enero de 1991-). F.n ayuellos yue luchan contra la exclusión en

cualyuiera de sus formas, sólo ven el eco de sus propias preocupaciones no segrega-
cionistas. Pero si bien la tolerancia hace posible la coexistencia, no organiza, en
canrbio, ningrrna ^<causa» y concede claramente rnayor importancia a los derechos

del hombre yue a los del ciudadano.

38



CONCLIISI(SN

En un mundo en el yue los propios adultos no hacen sino buscar sus referencias
políticas, los estudiantes de Bachillerato han de enfrentarse con grandes incertidum-

bres. Se prel,n►ntan muy especialmente si sus paclres, que tanto insisten en que
prolonl,nien los estudios, les permitirán a la postre integrarse en una sociedacl que les
parece excesivamente cerrada, sobre tocío en el mundo del empleo. Así pues, acceder
a la política podria significar fundamentalmente, para ellos, reivindicar un reconoci-
miento que su estatuto de «menores de edad prolongados» hace cada vez más incierto.

Podría darse el caso entonces de que asistiéramos a una especie de proceso de
doble traducción. Por una parte, los adultos, que ya no se ponen de acuerdo sobre
lo que debe ser el bien común escolar, tienden a evitar el problema responsabilizando,

por lo menos en los textos, a los jóvenes, que tienen el cometido de definir por sí
mismos su propia trayectoria. Y por otra parte, los jóvenes, para manifestar sus
dificultades de identificación, toman prestados los modos usuales de la vida política;
es significativo el hecho de que sus manifestaciones utilicen la forma y, en ocasiones,
las consignas de las de los trabajadores, pero sin inscribirse por ello c:n proyectos
reivindicativos. La vida política de los estudiantes de l;achilletato nos parece yue se

sitúa más fundamentalmente en las «civilidades» cle su vida orclinaria, en esa especie
de socialidad aglutinadora en la que cabe recrear mundos yue ellos consideran

legítimos porque han sido verificados y están próxirnos a sus actores. I':Ilos no renun-
cian, por su parte, a la recomposición de una vida política, en el sentido ordinario del
término, sino que se la plantean sólo después cfe haber hecho inventario; y mientras,

el apoliticismo del momento garantiza la existencia de una ciudadanía yue contará
en el futuro con fundamentos más sólidos.

La escuela, como puede apreciarse, es incapa-r. de resolver por sí sola todos los

problemas que generan las socieda<les postindustriales, y que parecen darse con
gran agudeza en el marco de la experiencia del instituto. Ello no es óbice, sin

embargo, para que se tome conciencia del hecho cfe que los estucíiantes de Bachilleruo,
en todos y cada uno de los establecimientos, no dejan de cornparar, cíesde un punto
cíe vista crítico, los diferentes aspectos del sistema. No se le puede exigir a un acloles-
cente a quien se trata corno si fuera un niño que se muesu•e responsable, hs preciso
aprender a distinguir en él la persona y el alumno. Ea tamhi ĉn obligado reconocer
modestamente que esta generación, con su nt:gativa decidida ^^r integrarse en el

sistema escolar, no hace sino encargarse de su propia educación. Cabe esperar que
sus reticencias, su actitud de reserva, sean tan sólo la exprc:sión cie un ptincipio de
autenticidad sohre el cual, entien<le, constnrir su futuro. H:n consecuencia, resulta sin

duda más urgente, aunyue rnás dihcil, escucharla yue couceclerle la lralabra.
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ANEXO

DEL DESINTERÉS TOTAL A LA MORATORIA

«-Si sois electores o si lo fuerais en tas próximas elecciones regionales y cantonales,
^votaréis, votarfais?

Isabel: Yo no soy electora, pero, en cualquier caso, no votaría. Porque la politi-
ca, ivaya porquería! ^Qué narices me puede importar, ya me dirá usted? Es una gi-
lipollez.

-^No te inspira confianza?

Isabel: No, no, en absoluto. Pero nada de nada.
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-^No te inspira confianza? ^No ves el interés que pueda tener? ^Ambas cosas u
otras?

Isabel: iLas dos cosas y muchas más!

-En el supuesto de que no existiera la vida potítica, ^cambiaría algo para ti?

Isabel: Todo sería exactamente igual.

Guillermo: En estas elecciones, yo no puedo votar. Pero me gustaría hacerlo, me
interesa la política.

-^Sabes por quién votarías7

Guillermo: No, no, no lo sé. Pero cuando tenga mi tarjeta de elector, seguro que
psicológicamente yo...

-^Te sentirás obligado a saber por quién tienes que votar?

Guillermo: Eso es. Ahora sólo hablo de ello un poco con mis padres, pero muy por
encima, sin profundizar en absoluto.

-Pero, si tuvieras que hacerlo, ^lo harías?

Guillermo: Sí, sí.

-^Te incitan tus padres en este sentido?

Guillermo: No, en absoluto. Ellos son de los que dicen: "Bueno, si tenemos tiempo,
iremos a votar; si no...".

-Isabel, ^en tu casa sucede lo mismo?

Isabel: De todas maneras, no tengo edad para votar, así que...

-^No te dicen que deberías mostrar más interés?

Isabel: No, eso no... Yo no me intereso, la verdad, pero escucho, escucho bastante.
Y es así como acabo formándome una opinión...

^Es precisamente porque escuchas que no votarías?

Isabel: iExactamente!

-LPiensas que los políticos están podridos?

Isabel: Sí, sf. Dicen cualquier cosa. De cara al público, prometen mucho, pero por
detrás no hacen nada de nada.

-^Tú crees que esto tendría arreglo?

Isabel: iNo, creo, desde luego, que no!

Guillermo: Yo creo que hay ahi mucha hipocresía, pero pienso que debo decidirme
en algún sentido. Además, si veo al final que no hay ningún político que me guste
realmente, pues entonces votaré en blanco. Pero votaré.

-^Por qué?

Guillermo: Porque es un derecho. Ha habido hombres que han luchado por conse-
guirlo. Ahora que yo lo tengo, no voy a tirarlo por la ventana...»
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Isabel y Guillermo representan dos tipos de actitudes posibles frente al mundo
político. En el caso de Isabel, el desinterés es total, indeclinable; no tiene nada en
común con él. Y no es porque no haya intentado entrar en ese mundo, sino todo lo
contrario, pues dice que ha descubierto por sí misma la insoportable duplicidad de los
políticos. Así pues, no hará concesiones, no contemporizará con ningún matiz.

En el caso de Guillermo, el interés por la «cosa política» no ha desaparecido. Ahora
bien, desde su situación protegida de menor de edad, sólo quiere prestar atención a la
significación jurídica de la implicación política; es ella la que une a los hombres entre
sí, es la posibilidad por la que tan alto precio pagaron sus antepasados de afirmarse
como personas. La percibe, pues, más como un reconocimiento, por la tarjeta de
elector, del adulto que, todavía no es, que como un compromiso con proyectos concre-
tos; lo esencial de votar radica más en la posibilidad de hacerlo que en la opción por
la que se vota. Es posible, por tanto, concederse el lujo de explorar el universo político
para así, cuando Ilegue el momento, poder dar un contenido a la participación.

Es de destacar el hecho de que las presiones de los padres parecen casi inexistentes
en materia de orientaciones políticas; se limitan, como mucho, a poner en guardia a
sus hijos contra todo aquello que sea susceptible de perjudicar sus estudios (único
punto, éste, en el que no parecen querer transigir las familias). También cabría suponer
que el mundo de los jóvenes y el universo político de los adultos no tienen muchas
probabilidades de cruzarse; cuando los jóvenes se adentran en el segundo, lo hacen
más por la forma que por el contenido; cuando los jóvenes toman partido por una
causa, prefieren trabajar por ella siguiendo una estrategia de «pasos cortos», ajena a la
lógica de los partidos políticos.

GRANDES CAUSAS, PASOS CORTOS

«-^Os movilizaríais por causas humanitarias?

Silvia: Quizá sí, si se tratara de problemas del Tercer Mundo o cosas así. Eso es
importante, porque nosotros, al fin y al cabo, vivimos en un país bastante rico, y los
pobres franceses no son ni remotamente tan pobres como ellos. Muchísima gente se
queja, desde luego, pero no son realmente dignos de compasión cuando se comparan
con otros.

Elena: Yo creo que lo haría sobre todo contra los norteamericanos. Me ha indignado
que intervinieran en Kuwait para defender los derechos humanos y, luego, en Yugoslavia
no hicieran absolutamente nada. Tampoco hacen nada en la ONU, pero nada de nada,
es escandaloso. Bueno, sí, algo hacen, pero muy poco, aunque ni comparación con lo
de Kuwait. Ya se ha visto eso antes. Todo el mundo está de acuerdo en que es horrible.
Pero en Francia tampoco nadie hace nada, y además no tendrían nada que hacer.
Kouchner (el Ministro de Acción Humanitaria) es el único que hace cosas realmente
estupendas.

Clara: iAh, Kouchner! iEs, sin duda, de lo mejorcito que tenemos!

Elena: Sin duda ninguna. A mí me cae pero que muy bien.

Clara: Es impecable. Además, ha comprendido perfectamente cómo hay que tratar
a los medios de comunicación. Y eso es exactamente lo que hay que hacer, porque
está luchando por una causa justa. Yo, cuando gane dinero, daré para obras humani-
tarias. Además, mi madre ya lo hace ahora, así que... Es madrina de una niña india. EI
otro día fue muy emocionante; recibimos una carta, la primera que nos escribía, porque
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por fin ha aprendido a escribir; y eso es lo que importa, los pasitos adelante. Nuestra
generación es mucho más sensible a los pequeños progresos que hace cada uno que
al hecho de dar dinero, así, por las buenas, a la UNICEF, porque luego además no se
ven demasiado los resultados.

Elena: A mí me da un poco de miedo, porque cuando doy algo de dinero, nunca sé
muy bien adónde va a parar. Lo que de verdad me gustaría es hacer algo práctico. Pero
me doy cuenta enseguida de que soy muy pequeña, que vivo en un mundo muy grande
y que no puedo hacer gran cosa, ni siquiera dando dinero. Más adelante me gustaría
estudiar alguna carrera social, porque me encanta ayudar a los demás».

EI rechazo de la politica no expresa falta de interés por este tipo de actividad
comprometida, sino decepción; los sistemas políticos nacionales o internacionales no
parecen estar a la altura de las misiones que deberfan desempeñar. EI debate político
francotrancés parece bastante limitado: Ya nadie es sensible al desamparo que aflige
a los que son más «pequeños» que uno mismo. La acción internacional depende, en
excesiva medida, de los cálculos de las grandes potencias, que practican un cinismo
permanente y aplican la ley del embudo.

Estas denuncias enérgicas, que se originan sin duda en las que los adultos formulan
habitualmente contra los sistemas políticos, no por ello conducen a un abandono de
los principios de justicia. Es entonces cuando tiene cabida la opción humanitaria,
porque parece armonizarse con los criterios de juicio de los jóvenes; expresa compasión
por todo aquello que se ve amenazado y se presta a un análisis permanente, pues cada
cual puede verificar en cualquier momento en qué se han convertido sus propias
«inversiones». En estas condiciones, incluso los medios de comunicación, tan criticados
por lo demás, pueden Ilegar a convertirse en auxiliares del bien.

Silvia, Elena y Clara expresan con sus palabras un sentimiento, ampliamente compartido
por sus compañeros, de desconfianza hacia una clase política que se autonomiza respecto
a los agentes sociales. Las colaboraciones desinteresadas gozan de su estima, porque les
parece que ofrecen igualdad all( donde la competencia social destruye los equilibrios. LY
entonces, por qué no en una institución oficial? Porque si Ilegara a perderse el control de
las operaciones, podrfa suceder que algunos pequeños, con la mejor intención del mundo
y en defensa propia, acabaran aplastando a otros pequeños. Lo ideal sería, como apuntaba
Elena, poder contribuir desde la propia profesión a la consolidación cotidiana del vínculo
social; en lugar de hacer de la política una profesión, a ella le parece más justo y eficaz
hacer que la politica se meta en su profesión.

EL COMUNISMO O EL AMOR

«-^,Hay grupos políticos en el instituto?

Sara: Hay comunistas.

-^Oyes hablar de ellos o bien los ves?

Cecilia: Conozco algunos que reparten octavillas.

-^Se sabe que existen porque reparten octavillas?

Cecilia: Sí, hablan de ello. Bueno, quieren convencer.

-Personalmente, ^eso te molesta?
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Ceciiia: Bueno..., no. EI año pasado, una chica casi me asaltó para hablarme del
comunismo. No me parece normal, sobre todo tratándose de alumnos de quinto.

Sara: Sorprende que sean militantes a esa edad. Seguro que viene de los padres.

-^Tú piensas que es demasiado pronto?

Sara: Sí, no se tienen ideas muy claras a esa edad. Me da la impresión que es algo
que les han impuesto, y que responden sin tener ninguna opinión concreta sobre ello,
que en ellos se ha convertido en una costumbre hablar así. Pienso que no es normal
intentar convencer a la gente. Si yo creyera en algo, actuaría por propia iniciativa. En
el instituto, eso me parece, no sé, como hacer la carrera... No me gusta demasiado.

Antonia: A mí me sorprende siempre esa especie de agresividad de la que se ha
hablado antes, esa violencia... No por ser agresivos necesitan menos amor que los
demás, y yo creo que el comunismo es una idea que se basa en un principio inicialmente
generoso: igualdad para todo el mundo, nada de ricos, nada de pobres... Es una utopia,
claro, pero quizá sea la expresión de esa necesidad de amor cada vez más fuerte.

-En los comunistas del instituto, Ltú ves más una demanda de amor que una
ideología?

Antonia: No, se trata a fin de cuentas de una pol(tica; ellos creen en esa idea, pero
a m( me molesta un poco. Las octavilllas, en cambio, no me molestan en absoluto. Pero
cuando nos abordan en plena calle, y nos hablan, a mí me corta un poco, porque sí, el
comunismo es una idea generosa, pero a mí no me gusta que quieran imponérmela de
ese modo; es una falta de tolerancia».

Como casi todas las demás entrevistas, ésta no deja traslucir ni indiferencia ni
hostilidad respecto a las utopías políticas. Como las demás, establece claramente la
importancia que dan los jóvenes a la posibilidad de conservar cierta «reserva» en las
interacciones sociales. Así, por ejemplo, el comunismo no es criticable en sí mismo,
sino tan sólo cuando se convierte en una ideoiogía específica, porque se presta entonces
a acciones de prosetitismo. Lo escandaloso no es tanto la idea en la que se basa cuanto
el hecho de que se impone (o lo imponen) a todavía niños que no son capaces de
evatuar por sí mismos ni el contenido ni las consecuencias.

Esta actitud es característica de la «moratoria política» de la que cada vez parecen
ser más partidarios los jóvenes, privados como están, por su prolongada situacián
escolar, de la referencia de los marcadores sociales tradicionales. EI deseo de auten-
ticidad, que su situación no deja de agudizar todavía más, exige que los compromisos
sólo salgan de uno mismo, o en caso extremo, con la ayuda del otro, pero sin que la
sugestión se convierta en captación; se aceptan las octavillas, porque son un soporte
de análisis, pero no se acepta la persona del otro cuando es emocionalmente demasiado
contagiosa. A mayor abundamiento, si los intentos de captación tienen lugar en ta
calle, surgirá un riesgo suplementario: el de integrar en la realidad social opciones
políticas tomadas a la ligera, sin haberlas madurado suficientemente.

^Puede hablarse entonces de apoliticismo? Sí, desde luego, si se entiende por ello
el rechazo de las cristalizaciones institucionales de los ideales. No, si se considera el
carácter regulador de las utopías, que debe apartar de la rutina y, por ende, de la
desviación de los principios. Ocurre todo como si la radicalización hasta cierto punto
de la infancia, exacerbada por la situación de latencia social, pusiera en tensión a las
personas y los sistemas, no renunciando a que la ética pierda su estatuto de garante de
la politica.
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EI primer cuadro, que recoge, clasificados, diversos tipos de acciones sociales o
políticas que son importantes para los estudiantes de Bachillerato, pone de manifiesto
una ruptura muy clara. EI mayor número de votos se da a aquello que sólo empeña la
responsabilidad de una persona: la posibilidad de desplazarse, de vivir donde uno
quiera, o bien de expresar libremente su opinión, su parecer. Pero en cuanto la acción
se institucionaliza (el Gobierno, Ia empresa, la religión, el sindicato o la asociación), se
percibe ya como mucho menos deseable. EI grado de importancia es inversamente
proporcional al grado de adhesión; asi, por ejemplo, es más importante poder desplazarse
que expresar una opinión, sin duda porque este último acto compromete más respecto
a otros. La posibilidad de crear una empresa es, asimismo, más compatible con la idea
que uno se forma de ta libertad personal que la adhesión a un sindicato, que se rige por
normas y valores limitadores de la libertad individual, aun en el caso de que se haya
elegido voluntariamente.

EI segundo cuadro no arroja diferencias tan grandes en materia de preguntas rela-
cionadas con instituciones, sin duda porque no pide que se construya un universo
político, sino más bien que se diga qué es lo que no se desear(a; para los estudiantes
de Bachillerato, resulta más sencillo y habitual expresarse en términos critir,os acerca
de las instituciones que prefigurar el futuro. De nuevo, lo más insoportable es aquello ^
que limita desde fuera la libertad de las personas (condenar sin escuchar, utilizar la ^
fuerza para obligar a hablar, impedir vivir donde uno quiere, violar la vida privada con
escuchas telefónicas). Los derechos politicos (elecciones, huelgas) también están muy
bien situados; lo cual contradice los resultados del cuadro anterior, salvo si se considera
que es importante respetar los derechos adquiridos cuando lo cierto es que no parece
haber una clara intención de crear otros.

Se entiende que no sería aceptable suprimir un programa de televisión por razones
políticas; lo cual no resulta sorprendente si se consideran a un tiempo la importancia
que se concede al respeto de la libertad de expresión de las opiniones y el escaso
crédito del que gozan los partidos entre los estudiantes. Tiene interés de^tacar que
esto se considera, sin embargo, un poco menos grave que las escuchas telefónicas,
que afectan a los particulares. Los votos disminuyen, en efecto, cuando se trata de
temas que afectan a grupos particulares y no ya a personas (manifestantes, otro pais,
los extranjeros). La mayoría absolutamente relativa de oposición a la pena de muerte
resulta bastante sorprendente, puesto que cabe considerar que es un atentado contra
la persona. ^Se trata, acaso, de una permeabilidad a las posiciones de los adultos en
un pa(s donde la idea de restablecer este castigo cuenta todavía con mucho:s adeptos?
^O se trata más bien de un problema que se aleja de las preocupaciones orciinarias en
las que arraigan las convicciones? LO es, finalmente, porque la pena, incluso la capital,
no se opone al principio según el cual una persona no puede ser condenada sin juicio;
principio, éste, que ocupa el primer lugar de los supuestos absolutamente^ inacepta-
bles?

Encuesta realizada para Phosphore por CSA, del 7 al 11 de enero de 1991, con una
muestra nacional de 807 estudiantes de Bachillerato.
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CUADRO 1

Para usted, de entre las cosas que se citan a continuación,
^cuáles son las más importantes?

Poder desplazarse, vivir donde uno quie-
ra . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Poder votar y elegir el Gobierno .........
Poder expresar libremente ei parecer, la
opinión ............. ..........................

Poder crear una empresa cuando se quie-
re ..............................................

Poder practicar la propia religión, cuando
se tiene alguna .......... ...................

Poder afitiarse a cualquier sindicato o aso-
ciación .......................................

Total Enseñanza Enseñanza Escuela de
general general técnica Formación

(%) (%) (%) Profesional

84 84 87 83
28 28 35 24

79 81 76 76

28 29 25 37

27 29 26 22

10 7 1 1 15

Total superior a 100 por mor de las respuestas múltiples.

Los chicos parecen conceder mayor valor que las chicas a 1os siguientes aspectos:
la libertad sindical (13 por 100 frente a 7 por 100), el derecho a votar (32 por 100 frente
a 26 por 100) y la posibilidad de crear una empresa (33 por 100 frente a 24 por 100). Las
chicas conceden mayor importancia que los chicos a las libertades de expresión (82
por 100 frente a 76 por 100) y de religión (32 por 100 frente a 20 por 100).

CUADRO 2

Para un gobierno, Les aceptable hacer las cosas que se citan
a continuacidn sdlo en atgunos casos o nunca?

En algunos
casos (%)

Nunca
(%)

No sabe, no
contesta (%)

Suprimir el derecho a manifestarse ................. 25 74 1
Utilizar la fuerza para obtigar a hablar a alguien .. 9 90 1
Condenar a alguien a muerte ........................ 46 50 4
Escuchar las conversaciones telefónicas de la gen-
te .......................................................... 16 83 1

Suprimir las elecciones ................................ 14 83 3
Declarar la guerra a otro pais ........................ 33 62 5
Expulsar a los extranjaros ............................. 39 56 5
Encarcelar a alguien sin juicio previo .............. 5 94 1
Suprimir un programa de televisión porque se de-
dica a criticar violentamente al Gobierno ......... 17 80 3
Impedir que la gente viva donde quiera ............ 9 90 1
Suprimir el derecho a declararse en hueiga ....... 14 83 3
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La pena de muerte es el ítem que arroja mayor división de opiniones entre los
estudiantes de Bachillerato. Los mayores son algo más reacios a ella (entre los de
15 años, un 46 por 100 responde «nunca>^; entre los de 18 años, el porcentaje asciende
a un 53 por 100). Aparece una hostilidad más clara contra la guerra entre las chicas (el
69 por 100 de chicas responde «nunca» frente al 53 por 100 de los chicos) y los
estudiantes de letras (el 69 por 100 de los estudiantes del Bachillerato A responde
«nunca» frente al 55 por 100 de los de los Bachilleratos C, D y S).
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